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1. Kishi charla en la Casa Blanca con 
el presidente norteamericano Dwight 
D. Eisenhower (junio de 1957). 
(Fotografía por AP/Aflo)  2. El primer 
ministro japonés Hayato Ikeda y el 
presidente norteamericano John F. 
Kennedy, en la Casa Blanca (junio de 
1961). (Fotografía por AP/Aflo)

El primer ministro japonés Nobusuke Kishi pronuncia su discurso ante el Congreso norteamericano (junio de 1957). (© Bettmann/CORBIS/amanaimages)

Los Estados Unidos es el país de las libertades y de la 

democracia. Allí, hace ya más de 60 años, en 1954, Shigeru 

Yoshida se convirtió en el primer jefe del Gobierno de Japón 

en pronunciar un discurso. Posteriormente lo hicieron, 

también en calidad de primeros ministros, Nobusuke Kishi y 

Hayato Ikeda. Los tres impulsaron las relaciones entre Japón 

y los Estados Unidos y contribuyeron al progreso y a la paz 

tanto entre estos dos países como en el conjunto del mundo.

Al primer ministro Nobusuke Kishi se le conoce por ser el 

primer ministro que hizo posible una revisión completa del 

Tratado de Cooperación Mutua y Seguridad entre Japón y los 

Estados Unidos (Tratado de Seguridad Japón-EE. UU.), pero su 

legado se extiende a otros muchos campos, pues fue también 

él quien encarriló el país hacia el modelo del Estado de 

bienestar, haciendo realidad sistemas públicos de pensiones y 

de seguros que llegaron a todos los japoneses, además de 

introducir el salario mínimo. Tampoco hay que olvidar que 

Kishi llevó a cabo una política de estímulo económico 

sirviéndose de una nueva planificación a largo plazo, y mejoró 

las infraestructuras con un plan quinquenal de dotación de 

carreteras. 

En el discurso que pronunció el 20 de junio de 1957 durante 

la ceremonia de bienvenida que le ofreció el Senado 

norteamericano, Kishi entonó un canto a los valores 

democráticos, mostró la disposición de Japón a desempeñar 

su función en Asia como estado democrático, en alianza con 

los países libres, y manifestó su deseo de forjar una relación 

de amistad firme y duradera con los Estados Unidos, país que 

calificó de amigo más importante entre sus aliados. 

En la segunda mitad del mandato de Kishi, cuando se gestaba 

la revisión del tratado, el antagonismo Este-Oeste surgido en 

el escenario de la guerra fría se extendió a la esfera nacional, 

causando desestabilización política. Pese a ello, en un contexto 

de grandes turbulencias en Asia, la revisión del tratado le 

aseguró a Japón su estabilidad y contribuyó también al 

sostenimiento de la paz mundial.

Hayato Ikeda, sucesor de Kishi, es recordado sobre todo por 

haber impulsado un plan para doblar los ingresos medios de 

los japoneses. Ikeda heredó el tratado de seguridad bilateral 

y el sistema de seguridad social, y sobre esa base fomentó el 

desarrollo económico, aspirando a construir una economía 

abierta al mundo. De esta forma, Ikeda logró doblar la renta 

nacional en apenas cuatro años, abriendo así una nueva era 

de crecimiento económico acelerado que fue conocida en el 

mundo como el “milagro japonés”.

El 22 de junio de 1961, en el discurso que Ikeda pronunció 

durante la ceremonia de bienvenida que le brindó la Cámara 

de Representantes del legislativo norteamericano, destacó la 

importancia de haber hecho la construcción nacional sobre 

una base democrática y afirmó que el crecimiento económico 

de Japón, basado en su plan para doblar los ingresos, había 

sido posible gracias al sistema liberal. Ikeda dijo también que 

Japón desempeñaría una función todavía más activa en favor 

de la paz y del avance de la comunidad internacional, y aludió 

al hecho de que su país había dejado de ser un receptor de 

ayudas para convertirse en un donante. 

Entre los brillantes logros de Ikeda figuran, sin duda, la 

mejora en la dotación de carreteras, trenes subterráneos y 

otras obras de infraestructura, y el haber conducido con éxito 

la organización de los primeros juegos olímpicos celebrados 

en Asia, que dieron proyección internacional a los nombres de 

Japón y de Tokio. 

Durante la posguerra, contando con el apoyo que ha 

significado su vínculo con los Estados Unidos, Japón asentó 

firmemente los cimientos de su seguridad nacional y de su 

desarrollo económico, haciendo realidad la paz y la 

prosperidad. Hoy en día, los beneficios de esa paz y esa 

prosperidad se disfrutan en todo el mundo.

Primeros ministros japoneses que hablaron 
ante el Congreso de los Estados Unidos
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